
“Porque siempre tendrás un lugar dentro de mi corazón” 

 

                 No recuerdo la fecha exacta en la que sucedió, lo único que puedo decir es lo 

feliz que me siento ahora.   

Recuerdo esas fechas tan grises, alejarme por primera vez de casa, dejar a t la familia y lo 

que más amabas, por crear un futuro, sabía que sería difícil pero no imposible, era el 

comienzo de la primera gran aventura de mi vida. 

Los primeros días en la escuela eran algo difíciles, a un tipo poco sociable como yo se le 

dificultaba hacer amigos, así que decidí callarme y escuchar todos los días la misma clase, 

con las mismas personas, la misma rutina… 

Pasa el tiempo y te vas adaptando al ritmo de vida, empiezas a conocer personas y poco a 

poco haces amigos, pero siempre hay algunos que te marcaran de por vida. Acabo de 

conocer a una de mis compañeras, se llama Isabel, es realmente linda, siempre esta 

sonriente… 

Me he identificado mucho con ella, es muy amigable, me siento muy tranquilo con su 

compañía, además me hace reír con sus locuras; puedo decir con seguridad que eh 

encontrado a una amiga. 

Ha sido un mal día, pero ella está ahí para escucharme, me desahogo y me siento más 

tranquilo, sus palabras me ayudan; ya no me siento solo, ahora sé que puedo contar con 

ella. Han pasado los días, las semanas, la tristeza se ha ido y ahora pienso en mi futuro y 

dar todo de mí para salir adelante, tengo a Dios de mi lado, mi incondicional familia y 

algunos amigos que se han ganado mi corazón. 

Una mañana nublada, llegue al salón como cualquier día, me senté y escuche música 

esperando que el maestro llegara a la clase, la veo y esta triste, Isabel esta cabizbaja, decidí 

acercarme a ella y le pregunte que le pasaba, se desahogaba mientras me contaba lo que 

sucedía, algún tipo le había roto el corazón pero ahí estaba yo, para apoyarla en todo 

momento, me la quedo mirando, y solo visualizo unos ojos tristes, me pregunto a donde se 

fue ese brillo de sus ojos, solo quiero tranquilizarla, darle un abrazo y decirle que todo 

estará bien. 

Como casi siempre, te empiezas a encariñar cada vez más con las personas, en este caso no 

es la excepción, Isa se ha convertido en mi mejor amiga, ella sabe mucho de mí, y yo de 

ella, nuestro lazo de amistad se ha  fortalecido, se ha ganado un lugar especial en mi 

corazón, no dejo de pensar en ella, siento que me gusta, no puede ser, me estoy enamorando 

de mi mejor amiga. 



Y como no hacerlo, es una mujer muy bella, tiene unos ojos precisos y unos labios tan 

irresistibles, es sencilla, inteligente y muy responsable, ahora me doy cuenta de que 

realmente me gusta mucho, pero no, esto no puede ser; pensé, no puedo fijarme en mi 

amiga, además ella ni siquiera ah de pensar en mí, debo borrar este tipo de pensamientos de 

mi cabeza; estoy loco. 

Un día, nos tocó salir a unas conferencias fuera de la ciudad, después de un día cansado, un 

poco estresante, nos subimos al transporte que nos traería directo a  casa; escuchando 

música para relajarme durante el viaje. 

Algo me sucedió, no tengo las palabras para explicarlo, ella estaba tan cerca de mí, tenía la 

cabeza recargada sobre mi hombro, solo la contemplaba mientras tenía los ojos cerrados, no 

decía ninguna palabra. 

Empezó a despertar. Ahora solo sentía su mejilla junto a la mía, era suave, mi corazón 

empezó a latir más rápido de lo normal, era adrenalina, deseo y nervios por tenerla tan 

cerca de mí, no podía resistirme, sabía que tenía que arriesgarme y lo hice. 

La bese por primera vez, sus labios eran realmente deliciosos, aparte los míos, y me 

aterrorice por un momento ¿Qué es lo que acababa de hacer?, tendría que volverlo hacerlo, 

era lo más excitante que me había pasado, no lo dude ni un segundo, comenzamos a 

besarnos, sus labios se movían al ritmo de los míos, tenía los ojos cerrados, el corazón 

palpitaba, y no quería dejar de besarla, eran los labios más perfectos hubiera tenido la 

fortuna de besar; en cada beso le estaba entregando una parte de mí. Estoy enamorado de 

mi mejor amiga Isabel. 

Al día siguiente no podía mirarla a los ojos, me encontraba realmente apenado, no sabía si 

había hecho mal, si ella sentía algo por mi o si solo había sido un hermoso sueño, y 

probablemente me daba miedo averiguarlo, ella callada, solo desviaba la mirada cuando 

nuestros ojos se encontraban, una leve sonrisa y desaparecía; estaba preocupado y triste, no 

solo por lo que había sucedido sino porque ahora estaba completamente rendido a sus pies, 

y no estaba dispuesto a alejarme de ella. 

Llegaba a casa, no podía sacarla de mi mente ni un solo momento, no dejaba de pensar en 

sus besos, en sus hermosos ojos castaños, ni en esa sonrisa que tantas veces me había hecho 

feliz, mi mente daba vueltas pensando en lo que sucedería. 

Me anime a hablarle, le pregunte como estaba, ella sonrió suavemente y me dijo que bien, 

la invite al cine y acepto, esa podría contar como nuestra primera cita oficial, comenzamos 

a ver la película, y terminamos comiéndonos a besos, casi podría estar seguro que ella 

sentía algo por mí, era momento de intentarlo, y no rendirme hasta ser el dueño de su 

corazón. 

 



Pasaron los días y cada vez resultaba mejor, nos citábamos en algún punto del centro de la 

ciudad, yo la abrazo fuertemente mientras ella no deja de mirar el cielo, nuestras 

conversaciones se hacen eternas, sonreímos y jugamos como unos niños, la gente pasa a 

nuestro alrededor sin percatarse lo inmensamente feliz que somos. 

Mi noches se hacen eternas, solo quiero que amanezca para volverla a ver, debo confesar 

algo; jamás había sentido tanta debilidad por alguien, estoy completamente rendido a  sus 

pies, ese hoyuelo que se forma en su rostro cada vez que sonríe es lo más bonito que hay en 

mi vida 

La tengo enfrente de mí; no lo puedo creer, es hermosa, me platica algo, pero yo solo 

observo el rosado de sus labios como llamándome para besarlos tiernamente, sus ojos lucen 

hermosos cuando la luz del sol se refleja en ellos, y ese cabello largo… estoy ante una 

mujer realmente hermosa. 

No pienso en el mañana, mi presente es ella, es dueña de mi corazón y de todo lo bueno que 

pueda existir en él, la quiero hacer feliz cada uno de los días que este a su lado. Siento que 

ha cambiado mi forma de pensar  y hasta me siento mejor conmigo mismo; es el milagro 

del amor, el amor lo cambia todo. 

Recuerdo esa noche, una bella luna nos acompañaba, mientras los dos nos contemplábamos 

el uno al otro acostados en la cama, era tan hermosa, que no lo podía creer, podía obsérvala 

todo el tiempo del mundo, pero no fue así, la bese, solo sentía como sus besos hacían que 

me ardiera el pecho de tanta pasión, eran irresistibles, pase mis besos por todo su cuello, 

solo saboreaba ese aroma único e incomparable que ella tenía, recorrí con mi boca todo su 

pecho hasta llegar al borde de sus senos… Se quitó la blusa, tenía los senos desnudos, 

empecé a recorrerlos con mi lengua, eran delicados y suaves, solo me dejaba llevar por mis 

instintos que no hacían más que quererla devorar. 

No puedo contarles todo lo que paso, solo puedo decir que es de las experiencias más 

hermosas que eh tenido en mi vida, si era ella, la mujer en la que tanto había pensado, y la 

mujer que me quita el sueño. 

Hoy más que nunca la extraño con todas las fuerzas de mi corazón, no está aquí a mi lado, 

y mi corazón llora por ella todas las noches, estoy cayendo en la desesperación, no puedo 

sacarla ni un momento de mi cabeza, y como no recordarla si esa mujer es la dueña de mi 

corazón. 

Cada segundo que vivo a su lado es cada vez mejor, quiero hacerla feliz cada uno de los 

días que Dios me permita estar a su lado. 

 

Continuara… 


